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No vimos cosa más peregrina que el 

criterio del Sr. Urzáiz, respecto á las cau­
sas á que debe responder la acción del 
Gobierno. Para que éste se percate de la 
necesidad de resolver determinados pro­
blemas, es necesario que la opinión le avi­
se protestando con estrépito. Los conflic­
tos no existen en sí, ni es misión del G o­
bierno conocerlos y acudir con la terapéut 
tica conveniente. Da realidad á aquéllos 
la mayor ó  menor zalagarda que arme el 
país. Y com o no atraviesa los oídos la la­
mentación del consumidor por la carestía 
del azúcar, del alcohol y de otros artícu­
los, el Sr. Urzáiz no se cree en el caso de 
adoptar ninguna medida. ¿No resulta esto 
peregrino?

Claro es que para imponer restricciones 
á la exportación de diversos productos, 
el ministro de Hacienda no ha esperado la 
protesta «tumultuaria» ni ninguna clase de 
protestas. El saladísimo criterio sólo reza 
con los azúcares y algunos otros artícu­
los. Pero, ya que es así, hagamos ruido, 
prodúzcase incluso el escándalo para que 
no quede resquicio por donde pueda es­
capar el Sr. Urzáiz. Porque si han llegado 
momentos críticos en que es preciso sa­
crificar intereses particulares en benefi­
cio del país, debe tirarse de la manta para 
todos. Y si al imponerse los sacrificios ha 
de existir alguna preferencia, deben ser 
aquéllos que más obtuvieron de la nación 
quienes figuren en primer término. Y en 
este caso se encuentran los azucareros.

¡Ah, pero el consumidor no ha protesta­
do! ¿Quién se lo ha dicho al Sr. Urzáiz? 
La Cámara de Comercio de Madrid for­
muló su protesta contra la carestía del 
azúcar en exposición que aplauden otras 
entidades similares de provincias. De La 
Corufia vienen á Madrid unos comisiona­
dos representando á todos los elementos 
políticos y sociales, para ser voceros de 
idéntica protesta. La Sociedad de cafete­
ros madrileños se ha alzado al ministro de 
Hacienda pidiéndole que evite la carestía 
de los azúcares. Probablemente en Ma­
drid se celebrará una reunión de elemen­
tos de toda España para hacer más clamo­
rosa idéntica aspiración. Esto, en cuanto á 
la acción colectiva; la protesta privada 
existe en todos los hogares. Nadie, créalo 
el Sr. Urzáiz, ha visto con satisfacción que, 
en menos de un mes, haya de pagarse el 

•kilo de azúcar con un 40 por’ 100 de re­
cargo. ¡Pero no se ha llevado la protesta á 
la calle! ¿Es que se ha de pedir á tiros la 
justicia?

Más que sospechosa es la conducta del 
Sr. Urzáiz. Hombre hecho para la acción— 
que también puede resultar disparatada- 
puesto á razonar, se pone en evidencia. 
Tan inconsistente ó absurdo es el funda­
mento de su respeto á la Sociedad Gene­
ral Azucarera que, buscando argumentos 
de defensa, inventa causas de las que pres­
cindió para gravar otros artículos. Algo 
tiene que haber secreto, recóndito, en la 
actitud dispar del Sr. Urzáiz, y ese algo, 
según vamos aprendiendo, es que la ente­
reza rige con ios productores del tres al 
cuarto, pero no con los grandes negocian­
tes, con los logreros de arraigo en los par­
tidos. ¿A qué venir si no con sutilezas y 
escrúpulos, tratándose de las azucareras 
que, habiendo aumentado en un 100 por 
100 la cotización de sus acciones prefe­
rentes, graven todavía en un 40 por 100 el 
precio del kilo del azúcar? ¿No es abusi­
vo y escandaloso el proceder del truts 
apearero? ¿Qué espera, entonces, el G o­
bierno? ¿Que el pueblo ensaye en las fá­
bricas la conocida aventura de las ta­
honas?

Incluso La Epoca, que después de va­
rias alternativas en pro y en contra del 
trust, ha terminado por «declarar libre la 
cuestión», aboga en el mismo sentido que 
nosotros, en un artículo dei Sr. ¡llana:

«Es, pues, evideiíte— dice— que mien­
tras todo el país sufre visible malestar; 
mientras el productor de trigos, de pata­
tas, de arroz, de garbanzos, de carne y de 
otros muchos artículos, se sacrifica, ó se 
le sacrifica á la fuerza, en aras de la im­
prescindible necesidad de abaratar las 
subsistencias, el pioducíor de azúcar re­
nace de sus propias cenizas: cosa que le 
hacía buena falta; pero para ello no se 
contenta con mantener los antiguos pre­
cios, sino que los aumenta. El contraste 
no puede ser más visible.

Si la industria azucarera careciese de 
historia; si fuese una colocación nweva 
óe! capital nacional, débil aún, por no ha­
ber tenido tiempo de desarrollarse, seria 
lógico adoptar ante ella distinta postura 
que ante ias demás producciones nacio­
nales, y sacar fuerzas de flaqueza, pagan­
do caro lo que en otros sitios se encuen- 
tra más barato, aun en circunstancias tan 
difíciles como las actuales. Pero la histo­

ria existe, y la debilidad de esa industria 
no es por falta de años, sino por vicios de 
constitución que no se corrigen.»

Habla después de los respetos que me­
rece el capital y agrega: .'

«Pero esos respetos no pueden impedir 
que sea obligación ineludible del Poder 
público el tratar de armonizar los intereses 
respetables del capital con los del consu­
midor.»

Y termina:
«Esperamos que el Gobierno recuerde 

el interés general de la Nación, y ponga 
remedio á la crisis del azúcar, antes de que 
la especulación bursátil se apodere de los 
valores azucareros, y complique el proble­
ma más aún de lo que ya lo está.»

Ya ve el Sr. Urzáiz cóm o hasta á La 
Epoca llega la protesta—con todo de ser 
órgano de ios idóneos é idóneo el señor 
Sánchez deT oca—,¿y aún no se ha perca­
tado el ministro del atraco á que se some­
te al consumidor?

Pues existe, y, si no lo evita el Sr. Ur­
záiz, tenga por seguro que el ruido, siem­
pre desagradable, llegará á dar al traste 
con sus proyectos de reorganización de la 
Hacienda española.

No hay que ser más papistas que... La 
Epocñ.

Detención de un embajador.
PARIS, 16.—Para responder á la detención 

en Turquía de funcionarios franceses, el Go­
bierno francés ha hecho prender ayer, á título 
de represalias, á Salih bey, secretario de la Em­
bajada turca en París, encargado de los archi­
vos.

Cuando M. Poncet, comisario, acompañado 
de tres agentes, se le presentó á Salih bey y le 
dijo que tanto él como su mujer quedaban de­
tenidos, respondió el diplomático turco:

«Me inclino ante la decisión del Gobierno 
francés, aunque no haya hecho nada reprensi­
ble.

No estoy del todo repuesto de un accidente 
de automóvil; pero estoy dispuesto en se­
guida.»

Submarino él piQue
NUEVA YORK, 16.—El submarino «B-6», 

de la marina de los Estados Unidos, se ha ido 
á pique en el arsenal naval, á consecuencia ele 
una explosión.

Se han ahogado 20 hombres que componían 
la tripulación.

B O C A D I L L O S
Siguen los panaderos tomando de núes- 

tros panecillos lo que les viene en gana; si- 
guen dejándose denunciar, poique saben 
que eso no ¡es trae perjuicio mientras ten­
gan amigos delegados, amigos inspectores, 
y  amigos... guardias.

De nada sirve que el pueblo clame y  jure 
y  amenacen; ellos se sonríen y  continúan la 
faena.

iN o le parece al pueblo que ya va siendo 
hora de representar el segundo acto de aquel 
sainete que tanto gastó y  tanto dio que de­
cir y  que se titula:

"A falta de pan buenas son fortas„?

¡Ah! Se olvidaba.
Ya es cosa pensada y  prontamente la ve­

remos en planta, la subida del pan.
P ao... ¿no io sabían ustedes^
Lo lamentamos', peto es cierto.
Sentimos darles noticia tan amarga.
A propósito de amargura. El azúcar tam­

bién se ha subido y  el Sr. Urzáiz sin ente- 
raise.

El Sr. González Besada ha visitado aya  
á D . Antonio Maura. Dicen malas lenguas 
que busca una aproximación cerca del pin­
tor mallorquín.

¿No le necesitar á como abogado consul­
tor, para que le ilumine en el asunto Gar- 
vey7

El general La Barrera, je fe  superior de 
Policía, ha sido ograciado con el titulo de 
gentilhombre.

¡Caray! ¿Qué ha hecho el Sr. La Barrera 
para merecer tal honor?

¿Ha descubierto al asesino de la Verdier?
¿Sabe quién es el consignatario de los 

fusiles detenidos en Málaga?
Creemos que no\ pero, en ñt¡, cuando le 

han hecho gentil, prueba que no lo era, 
¡claro!

Ayer pasó el día en el campo el conde de 
Romanones.

Los madrileños pudimos disfrutar de una 
temperatura agradable.

Marinos ingleses náutraaos.
MALAGA, 16.—Ha fondeado el «Infanta 

Isabel» procedente de Melilla.
Conducía este buque á un teniente de la Ma­

rina británica y á 60 soldados ingleses, náufra­
gos de un trasporte que hace meses fué tor­
peado por un submarino alemán.

£1 cíiciai se aloja en un hotel y á los solda­
dos se les dará alojamiento en el cuartel de Ca­
puchinos.

Crónica.
L& bestia humana.

El hombre de las cavernas sigue aún pa­
teando por la vida; su fiereza vive en el instin­
to de algunos hombres y asoma, para vergüen­
za de la humanidad tan de cuando en cuando, 
que repugna e! pensar que en pleno siglo xx 
retoñe semilla tan dañina.

Esta exclamación de hombre justo, de hom­
bre hombre la hace el cronista, porque lee que 
en Valencia un padre, una fiera mejor, ha pre­
tendido manchar la pureza de una niñina de 
doce años—su hija—con sus pesuñas de re­
pugnante sátiro.

La madre ¡santo nombrel, que velaba el sue­
ño de la inocente, al percatarse de las intencio­
nes del malvado, se interpuso entre él y su 
presa, y al ver que era vencida, al temer que 
el crimen fuera ejecutado, con valenría santa 
clavó unas tijeras en el corazón del infame, 
dándole muerte.

¡Gallardo gesto ..1 de esa mujer!
Algo así debiera acontecer en ia edad prehis­

tórica, cuando pasada la época del celo, ¡y sóla 
la hembra con su cría, ojo avizor y brazo en 
guardia, la amparase de las asechanzas y peli­
gros. Fiera, y de peor condición que las de en­
tonces, es'él h:>mbre muerto; fiera más temible, 
la qiíe para vergüenza dcl mundo llámase pa­
dre y tiene sobre los suyos la ascendencia del 
mando y el poder de la fuerza.

Dicen los telegramas q̂tie c l monstruo iba 
borracho. Esto no amengua la culpa, la acre­
centa; que no es, que no debe ser atenuante 
tan sucio vicio, y menos, en quien, como padre, 
está obligado á dar ejemplo bueno y limpia en­
señanza.

Él muerto pagó con la vida su delito; pero, 
¡ay!, qbe no debemos limitarnos á execrarle, 
debeufos sacar de él enseñanzas, y de éstas, 
claras y nobles rutas.

¿Pudo hacer elmuerto, pensar siquiera,acción 
tan villana como la que gracias al arma ven 
gadora no pudo ejecutar, ni en el cerebro hu­
biese tenido nociones de deber, y en el cora­
zón semilla de amores? ¡No!

Un hombre que sienta y piense, de no estar 
Icco, jamás cometerá acción tan repugnante, 
como la que ejecutar quería el muerto valen­
ciano.

Debe educarse más; debe llevarse al fondo 
de las almas altas enseñanzas de deber y cari- 
ñ . A buen seguro que el desalmado padre 
creería, en su ignorancia, tener sobre el fruto 
de su carne un derecho supremo, un poder so­
berano que le amparase de ¡a acción.

Esa bestia creería que aún vive en muchos 
cerebros de que el padre,por el hecho de serlo, 
manda y ordena á su antojo sobre el hijo, pre­
cisa borrarla, des ruíria. Para esto es necesa­
rio educar, instruir, pc ior el nivel da los que 
no saben en condiciones de que aunque no se­
pan todo, piensen algo que Ies haga pararse á 
meditar, y el meditar, les aleje del delito.

Ya es sabido que nadie es hijo sino de sus 
obras; pero io que ha de hacesse es, que por 
reflexión, por sentimiento, estas obras sean ele 
vadas y justas.

¡Un piadoso olvido para el mue:to; una ayu­
da para la madre que tuvo el deber de matar, y 
un fervoroso deseo para la inocente niña que 
vino al mundo en mala hora, ya que amarrado á 
su vida irá, como pesado grillete, la muerte del 
que la engendró.

¡Pobre criatura, pobre y desdichada madre, y 
también pobre humanidad!

La bestia sigue galopando. ¿Cuándo morirá 
la bestia?

P a a o Mantam0

iLns cieflBBEBm; estbfbdbs?
Un suelto en los periódicos.-En busca de la inform^ción.-El tupi 
de la calle de Embajadores-Las cigarreras nos toman el pelo, 
pero nos cuentan cosas interesantes.-El inspector «malas 
entrañas»-El abuso de la Cooperativa.-EI «jefe del ba­
calao» ó el marido de la maestra Retredios.-Treinta 
mil reales que vuela n.-jQueremos las libretas!-Se 
cierra el Econom ato.-El taller de los cortos.-FI de 
pitillos.-El de las máquinas-Lo que fumamos.

Moros fsrrucos.
TANGER, 16.—La barca del río Guigu, al 

frente de la cual se encuentra el agitador Abd- 
el Malek Mahiedin, viene realizando trabajos 
con objeto de dar que hacer en toda esta zona. 
Tropas al mando del coronel Simón han salido 
en persecución de estos montañeses.

Los moros han tenido varías bajas en los 
encuentros.

F e r r o J ^ a l  d ía .
Crisis obrera. — Donativo al Colegio 

San Ildefonso.-Cuatro mil pesetas á
los pobre.s.—Pruebas de torpedos.—
Niña abrasada. — Subsistencias por
las nubes.
FERROL, 16.—Las obras de los Arsenales 

quedarán terminadas á fines del mes de Febre­
ro. Los obreros eventuaies serán despedidos 
todos, con lo que se avecina una crisis.

La Constructora Naval no puede admitir más 
trabajadores por no recibir materiales de Ingla­
terra.

Los obreros de la Maestranza dicen que an­
tes de pedir limosna se marcharán al Extran­
jero. -

En general escasea el trabajo y la situación 
se agrava por momentos.

— Las 2.000 peíetas donadas al Colegio 
San Ildefonso, serán giradas uno de estos días-, 
para ser entregadas a los niños del benéfico 
establecimiento.

La tripulación del «Alfonso XIII» regalará á 
los pobres cuatro mil pesetas.

—Las pruebas de ios torpedos han sido rea­
lzadas con los números 9 y 41.

—En el puebloj de Sanjurjo, al salir los pa­
dres al campo, se dejaron en cama una niña de 
dos años, la cual se levantó, se fué á la cocina 
y se le prendió fuego á las ropas, muriendo 
abrasada.

—D. Ramón Estrada, comandante general 
del Apostadero, ha visitado los Arsei^ales.

—Por todos los pueblos de los contornos se 
organizan mítines, pidiendo el abaratamiento 
de las subsistencias.

Días pasados se nos rogó la publicación de 
un suelto en el que las cigaiteras se quejaban 
con amaiguia y protestaban con enérgica in­
dignación de la conducta que con ellas obser 
vaba el inspector dei taller de cigarrillo >, don 
Ramón Fuentes.

Al repórter le interesan miicho tas cosas de 
las cigarreras. Ha visitado la fábrica variás 've­
ces. 1 as ha visto trabajar. Ha hablado con ellas 
en muchas ocasiones y ha emborronado cuai 
tillas refirieriho sus cuitas al público y defen­
diéndolas en sus empresas contra el rigor ó 
avaricia ‘de la Compañía que las explota y nos 
explota y envenena al resto de los españoles.

Pensando que las peripecias que á las ciga . 
rreras ocurren con D. Ramón pudieran ser in­
teresantes par t nuestros lectores, el repórter se 
puso en campaña en busca de la información.

En unión de un compañero, cuyas aficiones 
literarias y periodísticas van por rumbo más 
elevado y exquisito que este de las informacio­
nes callejeras, del notable ironista é irreducti­
ble maldiciente de todo lo humano y lo divino, 
de nuestro querido «Salvaje», me encaminé á 
los barrios bajos, á la populosa, estrecha y no 
muy limpia calle de Embajadores.

Allí, á las puertas de la Fábrica de Tabacos,
: aperamos d  «Salvaje» y el repórter, desde las 
echo de U noche, la sal da de ias simpáticas 
cigarreras.

No se nos ocurrió otro medio más ingenio­
so (?) para enterarnos de las cosas que ocu­
rren en aquella casa, que el ponernos ai habla 
con las obreras. Aunque no se oculta á «nues­
tra gran inteligencia financiera» y á «nuestra 
avisada intuición» reporteril «que quizá en el 
ministerio de Hacienda pudiéramos encontrar 
materia para un trabajo periodístico, si menos 
ameno, suponiendo que ameno resulte éste, de 
más importancia para la economía nacional, 
por tratarse de algunos millones que debían 
haber ingresado en el Tesoro público y se ha­
llan eu las cajas de la Tabacalera ó en el bol- 
sH'o de los acclf-nistas. Y como no somo® de 
los que amenazan para si dan los amenazados 
no dar nosotros, como acontece con algunos 
sinvergüenzas que hacen de la pluma ganzúa 
para tobar, diremos que nos referimos á las 
condiciones bajo las que las Cortes consintie­
ron la subida del precio del tabaco.

Ya saben las cigarreras, y nos alegramos, 
pues su presencia nos saca de nuestras elum- 
bracíones sobre alta economía.

Hablando con las cigarreras.
Nos aproximamos á un grupo de jóvenes 

que salen de su trabajo, alegres como pájaros 
que escapan^de su ei cierro. Este buen humor 
de las jóvenes cigarreras no deja de ser un in- 
convenierrte para nuestros propósitos. Pero no 
vacilamos. Hay que exponerse á ser blanco de 
los donaires de estas castizas madrileñas.

El «terrible» «Salvaje» está apurado como 
colegial entre cono de damas.

Tomo la palabra:
—Jóvenes, ¿me hacen el favor de escuchar­

me unas palabras?
—¿Le corre á usted eso mucha prisa?
—¡Buena noche se nos ha «presentao»!
—Tú, Carola, apártate, no te toque el gordo. 

(El gordo, es el repórter, que «llega» á los no­
venta kilos. Una desgracia como otra cual­
quiera.)

—Oiga, «pollo». ¿Qué es eso que tiene us­
ted en la cara? ¿Es lunar ó berruga?

—Es un cacahuet. Y todo esto y mucho más, 
á una sola voz.

Resignado á aguantar lo que viniese, dejé 
pasar el primer chaparrón é insistí.

—Todo eso tiene mucha gracia. (Maldita la 
que á mí me hacía, pues no hay nada que me 
indigne más que una alusión á mi abdomen.) 
Pero si ustedes me dejan hablar les diré que soy 
periodista, de El Radical, y quisiera preguntar 
á ustedi.s qué es lo que les ocurre con D. Ra­
món, para meterme-on este señor y darles á 
ustedes la razón, aunque no la lleven.

—Haber empezado poi ahí, hombre de Dios.
—Es un periodista, que se va á meter con 

don Ramón.
—¿Si? Pues hay que contarle lo del Econo­

mato.
—Y lo de los libretas.
—Y que se meta también con el «jefe del 

bacalao».
Al grupo se aproximan otras cigarreras, 

algunas viejas y otras menos viejas, pero ya 
de «cierta edad».

—¿Qué es eso?
—Madre, es un periodista que quiere que le 

contemos cosas para decirlas en el periódico. 
Lo de D. Ramón.

—Eso, la... (no puedo decir su nombre, la 
perjudicaría) que es de pitillos.

—Pero yo quiero saber también qué es eso 
del Economato y de las libretas, y cómo traba­
jan ustedes y lo que ganan.

—Yo soy del taller de cortos, y de lo mío le 
diré á «usté» lo que quiera.

—Y esta es del de máquinas.
—Yo, de cigarros.
Formaban un grupo mis interlocutoras de 

más de veinte. No era cosa de celebrar la inter­

viú en mitad de la calle. Recordé que tenía 
unf̂ s pesetas en el bolsillo, y dispuesto i  sa­
crificarlas-las pesetas—, dije a las cigarreras.

—¿Les parece á ustedes que nos vayamos de 
aquí y entremos en un tupi? Las invito.

—¡Bravol Eso está muy bien/Mijeron varias 
jóvenes.

—Niñas, niñas, no hay derecho. Este señor 
viene á trabajar y no está ni medio bien que se 
gaste los cuartos.

—No; eso no tiene importancia, —dije pen­
sando en la magnanimidad de nuestro incom­
parable administrador y fraternal amigo—no es 
rentoy—Marcelino Rico.

En el tupi.—Tomen lo que quieran.
En la misma calle de Embajadores hay una 

taberna con honores de «tupi». Entramos en e¡ 
establecimiento y nos acomodamos como bue­
namente pudimos alrededor de unos veladores.

—Pidan ustedes lo que quieran—digo.
—No abusar, chicas—exclama una buena se­

ñora que ha decidido protegerme.
—A mí, un vermut.
—Yo, café con leche.
—¿Quiere usted un bollo?
—Bueno.
—Pídalo.
—Un bollo, chico.
—A raí, con ensaimada.
—Tráigame un poquito de chinchón y un 

vaso de agua.
Algunas no quieren tomar nada.
—Vamos á ver: ¿quién es ese D. Ramón, que 

tan disgustadas tiene á ustedes?, pregunto, de­
seando entrar en materia.

Aquí, figúrense mis benévolos lectores, una 
docena de bocas—algunas encantadoras—pro­
firiendo injurias á porfía contra D. Ramón. Su­
primo los epítetos por prudencia.

El repórter odia con toda su alma los actos 
de conciliación ante los jueces municipales, y 
huye; como dicen que el demonio huye de los 
hisopazos, de las querellas que proceden á los 
actoa áe c-oucniaclún.

Por fin, una señora del taller de pitillos, que 
cuenta sesenta y cuatro años de edad, y casi 
todos se los ha pasado laborando cigarrillos, se 
hace oii:

—Era un inspector de mi taller.
— Nos trataba como á perros. El muy... (y lo 

dijo).
—Una compañera, que tenia un hijo que 

se le moría á chorros, le pidió, [¡la pobre! que 
no la descontaran lo del Economato de aquel 
mes, y la dijo: no hay más remedio que pagar, 
y si se muere su hijo, lo entiérran y en paz.

El Economato.
P eí' cuando nos llenó el gorro de casta­

ñas, fué cuando nos dijo que en el Economato 
había 30.000 reales de desfalco.

—De pérdidas—rectificó otra—.«El defalco* 
vendrá después.

—Es lo mismo—replicó la que llevaba la 
voz cantante en el diálogo—. El caso es—con­
tinuó—que nos dijo que esos 30.000 reales nos 
los iban á descontar de nuestras libretas.

—¡Valiente tío! Es más vivo que el hambre.
—Pues no te dejes atrás al «jefe del baca­

lao».
—¿Al jefe de qué?--interroga el «Salvaje», 

que es «algo* sordo.
—Del bacalaoooo ..—gritan al oído de Astra- 

na, seis cigarreras jóvenes del taller de pu­
ros, que son canela fina (las cigarreras, no 
los puros).

--Y  ese, ¿quién es?
—El marido de la maestra Remedios, que era 

administrador de la Cooperativa.
—¿Y por qué le llaman ustedes el «jefe del 

bacalao*?
Las obreras de los talleres de máquinas y 

puros—las jóvenes—se encogen de hombros. 
Las otras se sonríen y no contestan. Nosotros 
nos quedamos con el deseo de saber porqué 
llaman al marido de ia maestra Remedios el 
«jefe dei bacalao».

—¿Y qué tiene que ver el «jefe del bacalao» 
con ustedes?

—Ya se )o he dicho á «usté». ¿O es «usté» 
también sordo como su amigo? Era el director 
del Economato.

—¿Us edes tenían una Cooperativa?
—Desde hace cinco años. No pagábamos 

casa, porque establecimos el almacén en la fá­
brica con autorización de la Compañía, ni tam­
poco pagábamos luz, ni contribución. Las com­
pras se hadan al contado y en buenas condi­
ciones. £1 consumo era grande.

—Entonces comerían ustedes muy barate.
—¡Si, sí, baratol Todos los artículos los pa­

gábamos más «caros» que sí los hubiéramos 
comprado en una tienda particular. ¡Y qué ar­
tículos!

—¿Malos?
—Peores.
—Serían de Cánovas Cervantes, dice el 

«Salvaje».
—Era lo peor de lo peor. Nada se podía co­

mer. El aceite, de turbios, nos costaba á 1,30 
el litiOy cuando de mejor clase estaba en las 
tiendas á peseta; la sal, 15 céntimos kilo, y en 
cualquier parte se podía comprar por una «gor-
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da»; los garbanzos, que eran balines, que no 
se ablandaban ni con bicarbonato, y pequeños 
como cañamones, á 1,20 el kilo; mejores, 
por 80 céntimos, en cualquier parte; las judías 
de 30 á 40, y todo por el estilo.

—Las ganancias del negocio serian fabu> 
losas.

—Ya ve «usté». Siete mil quinientas pesetas 
de pérdidas.

—No se comprende.
—Nosotras si lo comprendemo j.Pero los que 

lo han comprendido mejor han sido D. Ramón 
y el «jefe del bacalao».

—¿Qué papel pintaba D. Ramón en la Co­
operativa?

—Era el mangoneador y el que compraba el 
aceite al por mayor para el Economato.

— ¿Con que era proveedor de la Cooperativa 
é  inspector de taller?

—Y muy protegido por los altos de !a Com­
pañía.

—¿Y qué se ha hecho del Economato?
—Lo hemos cerrado y precintado las puer­

tas.
—¿Han hecho inventario?
—¡Quiál ¡Esa va á ser la gordal Se dice que 

fallan muchos miles.
El «Salvaje» se indigna al enterarse de estas 

cosas, y dando un puñetazo en el velador, ha­
ciendo bailar tazas y vasos, grita:

—A estas infelices tas han robado misera­
blemente. ¡Follones! ¡Malandrines! ¡Bellacos! 
Pesia tal que son unos ladrones los facedores 
de esta felonía. Por los manes de Quevedo que 
así he de decírselo á esos majagranzas en la 
más punzante de mis salvajadas. En los «sue­
ños» de D. Francisco, no han de hallarse hieles 
com o las que derramaré sobre el facer de tales 
sabandijas.

Las simpat quísimas cigarreras encuentran 
admirable la diatriba de Astrana.

El asunto de las libretas.
—Cuando nos dijeron—continúa la cigarrera 

de más edad—lo de los treinta mi! reales, como 
ya llovía sobre mojado, estuvimos un día sin 
liar y pedimos que echasen á la calle á D. Ra 
món. Estábamos dispuestas á no trabajar mien­
tras ese señor continuase al frente del taller. 
Con esta nos hemos salido, pues nos lo han 
quitado de alií.

—¿Y eso de Jas libretas?
—Es que desde el año 1901 venimos dejan­

do de nuestros jornales una cantidad mensual 
para constituir un fondo, que al cabo de veinte 
años, con los Intereses, nos tiene que devolver 
la Compañía. Nos prometieron que nos entre­
garían unas libretas para garantía nuestra. En 
tantos años no nos las han entregado. Ahora, 
euanOo nos amenazaron con que ae las libretas 
nos iban á desquitar las siete mil quinientas 
pesetas perdidas en el Economato, reclamamos 
las libretas.

—¿Y se las han entregado?
—A algunas; á las del taller de cortos. Co­

mo que no les tenían ni extendidas y ahora las 
están arreglando.

Lo que ganan las cigarreras.
Cuando se cansan de «dar Ío suyo» á don 

Ramón, el inspector «malas entrañas», como 
ellas le llaman, y al «jefe del bacalao», les hago 
algunas preguntas sobre su trabajo.

—Nosotros, en los pitillos, ganamos dos pe­
setas por cada ciento de cajetillas que liamos.
2.S00 ciganillos, ocho reales.

—Yo estoy en el taller de cono.', que so:í 
los puros de cinco céntimos.

—¿Y cuánto ganan ustedes?
—Por cada dos cigarros que hacemos, un 

céntimo.
—Esta y yo—dice una morenr-za de ojos 

grandes, negros, que encienden—somos del 
taller de puros, y nos pagan á céntimo por ci­
garro.

—¿Y cuántos suelen ustedes hacer al día?
—Las que son largas diez y seis sellos.
—¿Y qué son sellos?
—Un sello son veinte cigarroi;. Para ha­

cerlos, ya hay que menearlas manos. Para ca­
da cigirro hay que cojer y -dejar cuatro veces 
las tijeras y dar cuatro cortes.

—¿Y ustedes, las de cigarrillos, ií.'̂ n muchas 
cajetillas?

—Se da el trabajo muy mal. No tiran ningún 
desperdicio. Lo mismo hay que liar ios palos 
y el polvo, que el tabaco, y hay tantos palos y 
tanto polvo como hoja.

—Hasta en el tabaco de las de ochenta, va 
una de basura...

—La verdad; yo no sé cómo no revientan 
ustedes fumando esa porquería.

—Y usted, joven, ¿qué hace en la Fábrica? 
—pregunto á una rubia de unos diez y siete 
años, con los ojos más alegres que un Carna­
val y más bonita que una moneda de oro.

—Yo hago niños.
—¡Atiza!—exclamo sin poder contenerme.
Todas se ríen, y la rubita más que ninguna.
—¡A ver, señor, lo que se ha «figurao»! «Ni­

ños» se llama á lo que llevan dentro los íiga- 
rros.

A despedirse de nosotros, las amables ciga­
rreras nos encargan repetidamente, con gran 
Insistencia, que no dejemos de cantárselas cla­
ras á D. Ramón y ai «jefe del bacalao*.

El «Salvaje» y el repórter.
Quedamos solos en el «tupi». E! «Salvaje’

comenta ío que las cigarreras noü contaron y 
echa pestes contra todos los explotadores de 
los humildes. Asegura que así le toque el pre­
mio gordo de la lotería, no ha de volver á con­
tribuir ni con un céntimo á enriquecer á los ac- 
cioni-stas de ía Tabacalera; no volverá á fum.ar.

Pedimos la cuenta, y la indignación de As- 
trana adquiere caracteres alarmantes ai ver que 
el taberuero «se aprovecha».

Recuerda sus «epístolas de un tramposo» y 
resuelve que no paguemos.

Encarándose con el dueño del establecimien­
to que se empeña en cobrar y amenaza con la 
Comisaría, le recita como soñando una de sus 
epístolas.

—«¿.Amenazas á quien ha venido al mundo 
decidido á ser tormento de acreedores y esco­
llo donde naufraguen los pedigüeños? ¡Oh, se­
ñor mío! ¡Cómo se conoce que no conoce á los 
trempososl Para nuestra orden son pigmeos to­
dos los titanes y valientes de la tierra.»

Como el tabernero no entiende de sutilezas, 
aunque sí de trampas, decido pagar y marchar­
nos.

Ai pasar por un estanco, me dice «ei Sal­
vaje».

—Espera; voy á comprar una de cuarenta.

U  GUERRA EUROPEA
En Francia y Bélgica.

Comunicado francés.
PARÍS, 15. (Parte oficial de la j quince).— 

La noche ha transcurrido tranquila.
En Champagne, nuestra artillería ha disper­

sado trabajadores enemigos y tomado bajo su 
fuego un convoy en marcha sobre la carretera 
de Auberive á Saint Souplet.

En Argona. cambio de granadas en Vau- 
quois.

N da que señalar en ei resto del frente. 
Comunicado belga.

En todo el frente del ejército belga, el duelo 
de artillería ha vuelto á comenzar desde la pa­
sada noche con actividad.

El tiro de las piezas belgas logró dispersar 
en varios sitios á los trabajadores enemigos, y 
ha sido particularmente efíca - contra un con­

carretera de [prés á Dixmude.

En Oriente
Comunicado oficial.

PETROGRADO, 16.—En el frente del Oes­
te, sin cambios que señalar.

En el frente del Cáucsso, sin iK>vedad.
En Persla, en ta carretera de Kermanshah, 

ocupamos ta ciudad de Kiangaver.
En ei Cáucaso.

PETPOGRADO, 16.—La actividad es bas­
tante intensa en el frente del Cáucaso, donde 
los turcos comienzan á desarrollar una ofensi­
va bastante enérgica.

En los Circuios militares competentes se ex­
plica esto por el deseo del mando otomano de 
prestar su concurso más eficaz á tos alemanes, 
atrayendo una parte de las fuerzas rusas del 
frente principal del Oeste hacia el frente secun­
dario del Cáucaso.

Con este motivo, el periódico NovoieVrem ia 
dice que las fuerzas turcas que realizan dicha 
ofensiva se reducen al tercer ejército, concen­
trado desde el mar Negro hasta el lago Our- 
mia, y compuesto de 200 000 mil hombres.

El grueso de este ejército está entre el mar 
negro y e! lago Van.

Al Sur de este lago opera exclusivamente 
una numerosa Cabalteria de kurdos.

La ititeüi&idad de ios ataques.
PETROGR.ADO, 16.—Los prisioneros he­

chos en el frente del Sudoeste atestiguan el 
carácter irresistible de los ataques rusos en la 
Galitzia y en la Bukovina.

Hablan de ataques á ia bayoneta, con horror 
no dísíoiuláde.

Ei fuego de la artillería ha demoüdQ rápida­
mente las formidables íoriificaciones construí- 
da.s por Mackensen en la Bukovina.

En el Strypa, el cañoneo fiié tan terrible que 
la región parecía sufrir un violentísimo temblor 
de tierra.

Después, el espectáculo contemplaba ei es­
panto. Han quedado sn el suelo agujeros pro­
fundos, y amasijo.s de escombros y de hierros 
retorcidos.

P^ríe oficial.
Ejército de Orieote.—En la jomada del 14, 

los aviones enemigos han arrojado proyectiles 
sobre Jaes, Noroeste de Kurkus, y sobre Do- 
gonizi.

Algunos so'dñdos griegos result ren heridos 
y uno muerto.

En los Balkanes
Comuniendottes cort das.

LAUSANA, 16. -R ! corresponsal en Sofía 
del Berliner Tageblat telegiaíía que los iugle- 
ses y franc ses han ocupado importantes posi­
ciones en la orilla derecha del Vardar, y que las 
comunicaciones entre Grada, Buigaria y Mo* 
nastir están cortadas.

Los austríaeos no han hecho prisioneros ai 
apoderarse de Cétiña, después de ser evacuada 
la plaza por los montenegiinos.

Posiciones francesas en Coffii.
ROMA, 16.—En los Círcu’os militares se 

cree que ios austríacos segui>’án su avance so ­
bre Skutaii.

Un telegrama de Corfú anuncia que los fran­
ceses se han instalado en puntos estratégicos 
de dicha isla.

Varios destacamentos servios han desembar­
cado al mismo tiempo que las tropas france­
sas.

La villa que en Corfú poseía el kaiser ha si­
do ocupada por las tropas francesas.

Desjücuerdo entre Alemania
y Bulgaria.

MILAN, 15.—Telegrafían de Atenas que en 
aiguííos centros griegos se habla de que exis­
ten algunos disentimientos entre Alemania y 
Bulgaria, por pretender esta última nación que 
una parte de los territorios ocupados se entre­
gue á título de posesi.ón definitiva.

También se dice que lo» rusófllos búlgaros 
han comenzado su propggaoda, y han h cho 
gestiones cerca de las Potencias del Cuádruple 
Acuerdo, para preparar Uíía nueva orientación 
de la política búlgara.

Cien mil bajas r-.i-ísíriacas.
GINEBRA, 16.—Noticia, le Bucarest dicen 

que las pérdidas au..i.¡‘ /-. en los recientes 
combates -'c Bukovina iden á cien mil 
hombres.

Telegrafían de Budapest q-.e !a frontera ruso- 
rumana ha sido cerrada niu;vacKiiit9.

En Saíófíkn.
ROfTERDAM, 16.--E' rliner Tageblatt 

escribe;
«Los desembarcos de ía.s tropas en Salónica 

se efectúan en gran escala desde hace algunos

voy que partía del Sudeste de Mercken, en la

Comunicado oñclal.
PARIS, 15. (Parte oficial de las veintitrés).- -  

Aparte de algunas acciones de artillería birlan­
te vivas en la Champagne, Argona y Woevre, 
no hay ningún acontecimiento importante que 
señalar en el conjunto del frente.

días, y son muy rápidos desde ia organización 
del nuevo servicio de remolcadores de Orfano 
y la construcción de nuevos desembarcaderos, 
no solamente para las tropas, sino para las mu­
niciones.»

Los italianos.
C o m u n i c a d o  o f i c i a l .

ROMA, 15 (oficial).—«La actividad de las 
artillerías en la jornada ds ayer fué débi; á lo 
largo de la frontera Trentíno C:-trnia, bastante 
viva en ellsonzo y tomó carácter violento par­
ticularmente en las alturas dd Noroeste de Qo 
litzia.

Allí el fuego de iss baterías enemigas, efi­
cazmente contrabatidas por las nuestras, se 
prolongó hasta avanzada la noche, sobre todo 
contra las posiciones de Ojlavia.

En el Carso nuestra artillería precisó el tiro 
contra los atrincheramientos enemigos de ia 
zona del monte San Michele, destruyéndolos 
en una extensión aproximada de 400 metros.

Una de nuestras escuadrillas de aviones rea­
lizó una amplia incursión en la región Este del 
Isonz , bombardeando el campo enemigo de 
aviación de Aisovizza, las barracas de tropas 
de Criapovano y Doruberg y las estaciones del 
ferrocanli de Longatico, Prvacina y Lubiana.

La escuadrilla, que fué objeto de un violen­
to fuego por parte de numerosas baterías atiti- 
áreas, regresó indemne.- Cadorna,*

En el mar
Las pérdidas de la Marina inglesa.
ROMA, 16.—/ /  Giornaled'Italia dice que el 

crucero recientemente terpedeado era el más 
moderno de ia flota austríaca.

Otro periódico dice que, después del comba­
te de Durazzo, perdieron los austríacos dos de 
sus mejores destroyers, y que uno de los más 
modernos buques exploradores también ha sido 
hundido.

i-jc. iQ-tafej---—

AlMón y Germania.
La epopeya que en brove se desarrollará en 

Salónica, es el primer acto de la gran tragedia 
del duelo, á vida y muerte, entre la Gran Bre­
taña y la nación alemana, representada por Qui- 
llerrao II y Francisco José.

Joffre y Gulleni tuvieron que ir á Londres 
para convencer á Mr. Asquith, Grey y Kitche- 
ner, que Egipto é India : e defendían mejor 
desde !a ciu-iad griega, porque es uua base de 
operaciones admirable para amenazar constan­
temente ia línea fér¡ea Berlín Constantinopla, 
y atraer los vacilantes pueblos balkánicos, Gre­
cia y Rumania, y concentrar los restos de ser­
vios y montenegrinos, que quizás llegarían á 
150 ó 200.000 combatientes, líenos de ardor 
para luchar por su libertad y l,i independencia 
de su patria, amenazadas de ser transformadas 
en provincia de Austria, como Bosnia y Herze­
govina.

Con los defen . ores de Gallípoli sumarían los 
aliados cc’ca de 500 000 combatientes v los im • 
perios centrales verían de verse eu el c:-irapo 
atrincherado de Salónica una barrera infran­
queable que les obligaría á abandonar para mu­
chos meser, quizá-; para siempre, los sueños de 
tomar Egipto y el emporio de ia riqueza de Al- 
blón, India.

El general Casteinau, que visitó la ciudad 
inspeccionando las fortificaciones improvisa­
das y las con liciones naturales de defensa, ha 
declarado que la creía absolutamente Inexpug­
nable, y el general Seirail, que defendió tan bi­
zarramente la histórica fortaleza Verdún, ha 
confirmado aquel juicio.

Sin embaigo, después de la toma de fodaíe. 
zas, íguaímente creídas inexpugnables como 
Amberes, Mabeuge, Varsovia, Konr.o, Brest 
litowsk y otras, hay que acoger la opinión 
de aquellos generales con alguna reserva. 
Defendida por un medio millón de soldados 
y por las fictas inglesa y francesa en el 
puesto, debemos saludar en Salónica otro Ca­
íais, donde I.igiaterra defiende su inmenso im­
perio colonial y los aliados todos uno délos 
puntos estratégicos más importantes de la con- 
fiagración mundial.

¿Por qué no se ha r»nviado las tropas nece­
sarias para completar 5Q0.000?—pregimta Gus­
tavo Hervé en su V7c/on>, y escribe: «La única 
tontería que nos quad-a en hacer en los Balka­
nes, e: regatear respacto al número de hom­
bres que enviamos. Se habla de enviar los ser­
vios de Albania á Africa para que se resta­
blezcan, y otros despachos nos anuncian que 
el centenar de mil hombres reembarcados de 
los Dardanelos van á ser enviados á Egipto 
para defender el Canal de Suez.»

Hervé ha sido clarividente, ha defendido la 
necesid‘’.d de h  base de Salónica contra Cíe- 
menceau, Briand y los trincos y políticos in­
gleses Repington, Fajlor, Grey y hasta el mis- 
misimo iord Kitchener, cuyo prestigio de gene­
ralísimo y táctico ha recibido con esto un rudo 
golpe.

De Salónica pueden las tropas elevarse en 
dos días á Suez, de modo que los aliados pu- 
dienm aprovecharse del dominio sobre *■'1 mar, 
como los-ilemanes de su admirable reddefe- 
rrocarrile- detrás de las trincheras y que les fa­
cilita transportar del frente ruso al franco inglés 
ó balká ico miles de hombres, multiplicando 
así sus fuerzas efectivas.

Es evidente que so re ia fuerte base de Sa­
lónica podría fácilmente lograr una leve presión 
de Rusia en Galitzia, la Bukovina y Besarabia, 
que Rumania se atreva á ir contra los cen­
trales.

Los franceses han enseñado á los ingleses 
cómo defender su imperio colonia! en Salónica 
con el generoso concurso de todos los demás 
aliados, hasta de servios y montenegrinos. Nf 
en Egipto, ni menos todavía en India, hallaría 
Albión condiciones tan brillantes.

¡Y aún vacilaban Grey, lord Kitchener y As- 
quitb!

No es posible la paz sin la victoria.
PETROGRADO, 15.—El zar ha dirigido la 

alocución siguiente al Ejército y á la Marina:
«El año 1915 acaba de (erminár, lleno de ac­

tos de abnegación por parte de mis gloriosas 
ropas.

En la dura lucha con un enemigo numeroso 
que utilizaba todos sus recursos, ellas detuvie­
ron la invasión con su valeroso pecho, invenci­
ble protector de la patria.

En los umbrales del año 1916, os envío mis 
saludos, valientes guerreros. Los envío con el 
corazón y con el pensamiento. Que e. Altísimo 
es ayude en vuestros trabajos y exalte vuestro 
ardor.

Retened bien esto: Nuestra amada Rusia no 
podrá asegurar su independencia, sus derechos, 
hacer valer su trabajo y desarrollar sus rique­
zas, sin haber logrado una victoria decisiva so­
bre el enemigo.

Comprended bien que nos es imposible 
aceptar la paz sin la victoria.

A pesar de las penas que nos ocasione y de 
las víctimas que pueda costamos, debemos 
ofrecer esa victoria á nuestra patria.

Reci ntemente he tenido ocasión de saludar 
á ciertos regimientos en los campos de batalla 
de Molodetchno y de Vileika, célebres por los 
combates de Septiembre. Y he notado la firme 
voluntad que animaba á todos los soldados en 
la sagrada defensa de ta patria.

Entro en el nuevo año creyendo firmemente 
en la gracia de Dios, en el poderío moral, en la 
resolución inquebrantable y en la fidelidad en­
tera de la nación rusa, así como en el valor de 
todos mis ejércitos de mar y tierra.»

POlilTICA
Ahuyentando candidatos.

Ante la enorme avalancha de pretendientes 
al encasillado oficial, pues al decir de lO ’ ente­
rados exceden ya de tres mil. El presidente del 
Consejo y el ministro de lí Gobernación han 
decidido una táctica inédita en nuestras lides 
electorales. A cuantos llegan hasta ambos en 
demanda del apoyo gubernamental, se les dice 
que los trabajos de acoplamiento no hnn empe­
zado aún, y c'.u este subteifug-o hay algunos 
dias de respiro.

Los gobernadores, en tanto, van remitiendo 
al Sr. Alba los informes pertinentes de sus res­
pectivas provincias, y á la vista de clics el mi­
nistro, de acuerdo con el conde de Romano- 
nes, procede al encasillado, líbre de agobios, y 
se asegura que sólo cuando este trabajo se ha­
lle casi ultimado, se procederá á la convocato­
ria de elecciones. Desea el Gobierno que el 
período electoral sea lo más breve que la ley 
facu'te.

Existía entre los eoiiservadoies idóneos al­
gún recelo motivado por haber obtenido varios 
alcaldes los elementos mauristas, considerando 
este hecho ct.mo un signo revelador de lo que 
ha de ser ia política electoral del Gobierno; 
pero por la posterior actuación del Sr. Alba, se 
han tranquilizado los idóneos, comprendiendo 
que el nombramiento de algunos alcaldes, en 
nada prejuzga el problema.

De Gobernación.
El subsecretario del ministerio de la Gober­

nación recibió esta mañana la visita de una 
Comisión de vecinos del exírarradio de Madrid, 
la cu’il le rogó que el Gobí'írno interceda cerca 
de ia Empresa de Tranvías, á fin de que se !!e- 
gud pronto á la unificación de las tarifas.

Ha recibido el señor duque de Almódovar 
del Valle un telegrama del gobernador de Va- 
lladolid dándole cuenta de^un choque ocu­
rrido entre los trenes núms, Ty 2, treinta me­
tros antes de llegar á ia aguja de salida de la 
estación de Gómez-Narro.

Ocurrió e! accidente á últimas horas de la 
madrugada, y hay que lamentar varias des­
gracias.

Han resultado: muerto, el conductor i’el tren 
núm. 1, Ramón Yerroche, y heridos graves, 
Francisco Cerezo, conductor del 2; Juan López, 
maquinista del mismo; José Cerezo, interven­
tor de ruta del 2, y Baldomero Rodríguez, ma­
quinista de este údimo; Victoriano Fernández, 
fogonero del tren 2, y Rogelio Vega, mozo de 
tren.

Los heridos leves son; del tren 2, el mozo 
Félix Laras, Vicente González, fogonero, y el 
ingeniero militar, agregado a¡ servicio de ma­
quinas, Manuel Jerreón, y los del tren núme­
ro 1; el interventor de la Compañía de coches- 
camas Francisco CúUez, y el v ajero D. G. 
Uiutnert.

Quedaron deshechos dos vagones y averia- 
dísímos otros dos coches ca .as.

—En la reunión anoche celebrada por los 
metalúrgicos de Lérida no se llegó á un acuer­
do y ia huelga de albañiles de Gerona sigue en 
igual estado.

Cuatrocientos obreros de L: fábrica de cables 
eléctricos de Villamieva y Geltrú e-perarái», sin 
abandonar el trab-ijo, á que U dirección de la 
casa, que reside en Milán (Italia), conteste á 
sus pretensiones.

Los ferroviarios del Norte piden un 30 por 
100 de aumento, los que cobran hasta 3,000 
pesetas, y han protestado de ia carestía de las 
subsistencias.

Los pintores han acordado no ir á la huelga; 
pero mantienen la petición de un aumento del 
50 por 100 en sus salarios.

Los carpinteros de Rivera acordaron pedir 
para Febrero dos reales de aumento de jornal.

Los constructores mecánicos, en número de 
800, han acordado seguir en huelga, haciendo 
constar que su actitud es independiente del 
movimiento obrero. Trabajarán en los talleres 
donde se acepten sus bases.

Los electricistas vuelven mañana al trabajo, 
pero continuando las gestiones para conseguir 
aumento del salario.

Dificultades.
El Sr. Urzáiz ha confirmado que existen di­

ficultades para la importación del carbón in­
glés; pero debiendo advertir que no se trata de 
represalias adoptadas por el Gobierno de In­
glaterra, por haberse gravado en España ia ex­
portación de minerales. La escasez de carbón 
está plenamente justificada por la carencia de 
brazos para la explotación de aquellas minas.

Las autorizaciones.
A pesar de las ra adidas de carácter general, 

acerca de la exportación de productos, dictadas 
por el Sr. Urzáiz, éste ha declarado que se ha­
lla dispuesto á seguir concediendo pe!mutas 
especíales cuando éstas sean solicitadas por 
conducto del ministro de Estado.

El naufragio del vapor <Bayo>.
HUELVA, 15.—El vapor «Bayo», que salió 

de este puerto con cargamento de mineral, ha 
volado por consecuencia de un choque con ana 
mina submar'na en aguas de Chassiion, salván­
dose únicamente un marinero y el piloto, éste 
último gravemente herido.

Entre el personal embarcado en ésta, encuén­
trase Ricardo Posada, contramaestre; Benito Li- 
menar, calderetero; los marineros Manuel No­
vo, Juan Serrano López, José Arias y Jesús 
Gaiáz; los mozos Severino Palen y Antonio 
Pernas; José Abuelo y Francisco Palacios, fo­
goneros. y Cipriano Balboa y Serafín Soto.

El corresponsai.
- -  .w<aaw.-

La huelga de Barcelona
Acuerdos de ias Cooperativas.—Nume­

rosos mítines obreros.—Trabajado­
res que emigran.
De madrugada ha terminado la reunión cos- 

vocada por el Comité de entidades obreras y 
Cooperativas que gestionan la rebaja ene! pre­
cio de las subsistencias.

Los acuerdos adoptados fueron; protestar de 
los acaparadores, priiicipa'es culpables de la 
carestía, solicitar que queden sin efecto las ac­
tuaciones por juicio de desahucio, pedir al Go­
bierno no tolere monopolios tal que el de Pom­
pas fúnebres, que ha sido de resultados deplo­
rables para la clase trabajadora y convocar al 
pueblo á un acio público de protesta si dentro 
de breve plazo no se ha logrado la rebaja en 
los artículos de primera necesidad y vivien­
das.

El conflicto sigue igual.
Los obreros persislen en sus peticiones, aun­

que algunos se hallan dispuestos á conceder 
algo.

Continúan, no obstante, ias negociaciones 
entabladas, en ias que interviene el gobernador 
y el gerente de la Sociedad de Tranvías, Sr. Fo­
ronda, que le presta ayuda.

—Hoy se h.an ce ebrado buen número de 
reuniones obreras, y entre ias más importan­
tes, las siguientes:

Los obrtros pintores hau acordado, después 
de larga discusión, no ir por ahora á la huelga 
por solidaridad con ios alb.<ñües; pero sí apo­
yar á éstos moral y materialmente.

Los carpinteros navales han acordado reci­
bir por todo el presente mes ei jornal que ac­
tualmente cobran de 7,50 pesetas; peto para el 
día 1 de Febrero, dos reales de aumento diario.

Los constructores mecánicos, reunidos en la 
Casa del Pueblo, han acordado continuar en 
huelga en aquellos talleres que no accedan á 
las peticiones hechas, y reanudar el trabajo en 
los que ias hayan aceptado.

En los talleres de material de ferrocarriles y 
construcciones conocidos por Casa Girona han 
acordado dejar la solución de! conflicto entre 
ellos y los patronos en manos del Sindicato di 
obreros metalúrgicos.

También han acordado presentar nuevas ba­
ses de trabajo a! patrono.

Los fumistas se han reunido, acordando per­
sistir en la huelga has a quu los patronos acce­
dan á las peticiones.

También, como otro; obreros del ramo me- 
talúigico, acordaron qae los que trabajen dejen 
semanalmente dos pesetas los que ganan me­
nos de cuatro, y tres peset.is ios que disfrutan 
el jornal mayor ai de cuatro pesetas  ̂ pata ayu­
dar á los que sigan en huelga.

Los electricistas que trabajan con los lampa­
reros, qu están en huelga, han acordado dar 
por terminada ésta é ir a¡ trabajo mañana, sin 
perjuicio de continuar las gestiones para la me­
jora del jornal.

También se han reunido los torneros y cons­
tructores de carros para formular nueva.s bases 
de trabajo.

Lí s carpinteros, ebanistas y simi-ares no tra­
bajaron.

En la frontera hay gran número de obreros 
que desean pasar á Francia y no se le? permi­
te, por carecer, según el jefe de Policía, de ios 
documentos necesarios.

Con este motivo se ha fijado en las estacio­
nes un aviso recordando que no se permitir? 
salir del p'ís á los que no lleven “lus pa-rapnr- 
tes en regís.

Fuego en una fábrica.
S N FELIU DE GUIXOLS, 16.-L a  fábrica 

corcho-taponera da D. José Baiet Campos, á 
las cinco de ayer se ia prendió fuego; tras de 
grandes esfuerzos fué sofocado el incendio.

Las pérdidas sufridas ascenderán á unas dos 
rail pesetas.

ATROPELLADO POR ÜN AÜTOWÚm
Un joven gravemente lesionado.

En la calle de Carranza ocurrió ayer mañana 
u i atropello más por un automóvil, del que re­
sultó con graves lesiones ei joven de tr.-ee 
años Minuel Nieto Alonso, domiciliado en la 
cuesta de Santo Domingo, núm. iO.

El muchacho, que traoajaba como aprendiz 
en un taller de la calle de Carranza, salió á 
comprar un panecillo en una panadería próxi- 
ma, y salió disparado para atravesar, corriendo 
la calle.

En aquel momento el automóvil núm. 2.383, 
que. guiado á gran velocidad por su duafio, 
D. Marcelo Bernabeu Yerte, alcanzó á Manuel, 
que quedó en tierra sin sentido y bañado en 
sangre.

En el mismo coche fué conducido directa­
mente al hospital de la Princesa, donde los 
médicos le apreciaron varias heridas, todas de 
carácter grave.

El dueño del «auto», Sr. Bernabeu Yerie, 
q^e vive en la calíe de Goya, nfim. 3, fné 
puesto á disposición del juez de guardia.
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EL RADICAL

Primeras noticias.
Qómez-Narro,

cerca de Medina del Campo, chocaron los ex- 
presoŝ  3 y 2.

Ha salido el gobernador y un tren de so­
corro.

Asegurase que ha resultado muerto el con­
ductor de tmo de los trenes.

Hay también varios heridos graves.
Se organizan los servicios de ia Cruz Roja.

Más detalles.
VALLADOLID, 16.—Acaban de llegar algu- 

nos de los viajeros de los trenes siniestrados.
Dícet? que el choque fué á toda marcha, 

Bíeado una verdadera casualidad el que no ha­
yan sido mayores las desgracias.

Uno de los maquinistas fu despedido de la 
lO'. omotora al producirse el choque.

Ha muerto uno de ios conductores.
Confirmación de noticias.

VALLADOLID, 16.—Del choque de los tre­
nes expresos 1 y 2, ha resultado muerto el con­
ductor del tren 1 Ramón Fernández, y herido 
grave Francisco C rezo, conductor del tren 2, 
y Juan López, maquinista de este último tren.

También el maquinista y fogonero del 1 su­
fren heridas de consideración.

£n el tren 2 hay dos viajeros heridos y seis 
centusos.

Quedaron destrozados dos vagones y ave­
nados oíros varios.
Dasdé Medina del Campo. —Las vícti­

mas.
MEDINA, 16.—Ayer, a las dos de la madru­

gada, en le estación de Gó i¡ez-Narro chocaron 
el expreso ascendc'nte con el descendente de 
irán, resultando muerto el conductor Ramón 
Fernández y heridos el interventor Mariano 
Cerezo, el mozo de tren Pedro Traba, el con­
ductor Francisco Cerezo, los maquinistas Bal­
domcro Rodríguez y Juan López, el mozo de 
tiea Rogelio Vega, los fogoneros Vicente Gon­
zález y .Manuel Ferrelro, un soldado de Inge- 
ní-eros en ;̂rácticas, el viajero Scor Srlber y el 
conductor de a Compañía Internacional, Fran­
cisco Teullieut.

Llegada del tren de auxilio.
•MEDINA, 16.—Han llegado los heridos, los 

cuales fuejou trasladados por ios camilleros de 
la Cruz Roja al hospital.

El Juzgado, la Cruz Roja y la Guardia civil, 
llegaron en el mismo tren de socorro con los 
heridos.

Dicen que las dos máquinas han quedado 
empetradaf.

El susto recibido por los viajeros ha sido te- 
iTibie.

Ya 8é ha conseguido el trasbordo, si bien 
llevan ciis.’o horas de retraso en ei viaje.
L .a empleados de ía Compañía.—El 

personal de Correos.
MEDINA, 16.—Las familias de los maqui­

nistas y fogoneros que chocaron residen en 
ValladoUd, ios demás en Madrid.

Los coches de correos sufrieron poco.
Parte ofidal.

VALLADOLID, 16.—Gobernador á minis­
tre':

«En el choque de trenes ocurrido en la esta­
ción de Gómez Narro ha resultado muerto ei 
conductoi de! tren núm. 1, Ramón Fernández; 
herido: graves, Francisco Cerezo, conductor 
del tren nóm. 2; Juan López, maquinista de! 
mismo; Ceir;io, interventor en luta del tren nú­
mero 2; Baldomero Rodríguez, maquinista del 
tren núm. 1; Victoriano Fernández, fogonero 
de! mismo tren; Rogelio Vega, mozo áel tren, 
y leves, del tren número 2, el mozo Félix Ba­
bas, Vicente González, fogonero; Manuel Fe- 
rreiro, ingeniero militar; el maquinista del tren 
núm. 1 y e‘r conductor de Ja Corap^flía interna- 
cíonai, Fmucisco Creiier, y el viajero del tren 
núm. 2, D. G. Usaver.

El choque ha ocurrido deniro de la citada es­
tación, á unos 30 metros antes de la aguja de 
silida, quedando destrozados dos vagones y 
dos coches-camas con averías.

Lti causa del siniestro.
MEDINA, 16,- -Ha quedado despejad?* la vía 

de Oomez-Narro continuando la circulación de 
trenes.

La c.iusíi del siniestro se supone que ué la 
niebla. l*a gravedad del maquinista de! expreso 
descendente impide su interrogatorio.

R o r  l o s  n á u f r s g O s .

Recibimos la presente circular, que atende­
mos gustosos.

«Señor niector del periódico El Radical.
Distinguido señor: Acudimos á usted con ei 

deseo de que nos preste su valiosa coopera­
ción en la obra de caridad y de reparación so­
cial que vamos á emprender. Si la Prensa cum­
ple una alta misión educadora é influye con 
eficscia decisiva en las manifestaciones de la 
pública opinión, llegando á formarla como un 
reflejo del propio ser y del propio actuar, no 
hay duda que para nnastro empeño necesita­
mos del ajsoyo de esta misma Prensa tanto co­
mo de nuestros propios entusiasmos y nues­
tras propias iniciativas.

Recientemente, señor director, la sufrida gen­
te de mar española ha pasado por el doloroso 
trance, con todos los caracteres de horrible tra­
gedia, de ver desaparecer, tragados por las 
olas, é muchos de sus hijos.

En breve lapso de tiempo han sucumbido 
los vapores «Peña Castillo.. «Milián Carras- 
~co. y «Mariano Benliiure», y los bergántlnes 
«Poncefio» y «Sobeiano?.

Desaparecieron sus tripulantes, dejando ho­
gares en la miseria y séres queridos en la or­
fandad, y como sí estos héroes del trabajo no 
merecieran nada de sus semejantes, su recuer­
do se ha extinguido casi al extinguirse su exis­
tencia.

Harto acostumbrados estamos á los sinsabo­
res de estas catástrofes y al silencio de una So­
ciedad desconocedora de tanto infortunio, para 
extrañarnos de que la memoria de nuestros 
compañeros de profesión y de lucha se apague 
como lampara sin' cuidado de mano cariñosa; 
sin embargo, no podemos sufrir que las espo­
sas de aquellos Infelices y los perpetuadores de 
sus energías, orgullo de la raza, quede i olvi­
dados y sin socorro de ninguna especie, cuan­
do sabemos que acudiendo á ia opinión en de- 
mania de auxilio que mitigue tanta desdicha 
y tanta miseria, no ha de abandonarnos en 
nuestra noble y altruista tarea.

Para esto, señor director, pedimos su apoyo; 
que las columnas del periódico que tan digna­
mente dirige, sean los voceros de estos mari­
nos que hablan á todos losespafi)les sin dis­
tinción de clases, sin distinción de ideas, su­
plicándoles un óbolo para la pobre viuda que 
ha quedado sin amparo en el camino de la vi­
da y para el pequefluelo que, cuando más ne­
cesitaba del auxilio paternal, vió truncar la exis­
tencia de quien le diera el sér.

Si usted se digna abrir una suscripción, cu­
yos fondos ing:esarían en la sucursal del Ban­
co de España en esta plaza hasta el reparto de­
finitivo, le quedarían eternamente agradecidos 
sus afectísimos s. s. q. e. s. m.,

La Comisión Pro-náufragos.

Los trigos tremesinos.
La Dirección general de agricultura interesa­

ba recientemente á las Granjas del Estado y á 
los agricultores para que fijaran su atención en 
el cultivo de los trigos de primavera ó tremesi- 
nos, con el fin de ponernos á cubierto de la in­
suficiencia de tan imprescindible cereal.

La escasa producción españo a de trigos, nun­
ca como en lai circunstancias actuales, fué tan 
sentida; nunca como en estus momentos la pre­
ocupación de ios Gobiernos de todos las paí­
ses de procurar á sus habitantes el alimento 
indispensable, llegó á tan alto grado, y es por­
que el aprovisionamiento de trigo constituye el 
problema más vital y urgente en todos los paí­
ses, ya que representa el poder a-egurar Ja pro­
pia existencia, el ser ó no ser.

A pesar de constituir en España un estimulo 
la elevación de precio dcl trigo, que la guerra 
europea provoca; á pesar de las mayores su­
perficies dedicadas al rey de los cereales; á pe­
sar de cuanto se viene laborando en la intensi- 
ficacíó ■ de su cultivo, distamos de producir la 
cantidad necesaria para el consumo nacional.

Y si fué siempre conveniente llegar, cuando 
menos á la obtención del grano necesario para 
el consumo de nuestra población, mucho más 
ha de serlo en la actualidad, cuando los peli­
gros de ia guerra mundial, en un momento da­
do, podría privarnos de! abastecimiento de tan 
imprescindible producto en el Extranjero.

Si en su aspecto económico ofrece interés 
este problema, no es menor ei que reviste bajo 
el punto de vista agrario, ya que la solicitud 
que tienen hoy los trigos, como aquelíos otros 
artículos que alcanzan la mayor utilidad en 
épocas de carestía y hambre, le aseguran un 
precio alzado que pone ai agricultor que los 
cosecha, en condiciones de obtener un recurso 
seguro con sus éenefícios.

Si admitimos la conveniencia y la impres­
cindible necesidad de llegar á la máxima pro­
ducción posible de trigo, tanto bajo el punto 
de vista del interés privado como del inteiés 
público, debemos recurrir á todos los recursos 
que se tengan á mano para que su cultive pue­
da intensificarse.

Pero ia época de las sementeras de los tri­
gos de invierno ha terminado. E ta circunstan­
cia parece á primera vista un obstáculo para 
llegar á la ampliación de las superficies de cul­
tivo dedicadas al trigo.

Afortunadamente no es asi; quedi todavía el 
recurso de las sementeras con los trigo.s llama 
dos de primavera ó tr .mesiuos, que permiten 
efectuar la siembra hasta el mes de Marzo.

En otros países, como Francia, y especial­
mente Italia, ios trigos tremesinos dan a! agri­
cultor medios para ampliar, en el grado desea­
do, las sementeras cuando por falta de tiempo, 
humedades ó por otras circunstancias, no ha 
sido posible efectuar los trabajas de la siembra 
de todos los terrenos durante el otoño.

Los trigos tremesinos vienen á solventar es­
ta dificultad, permitiendo ampliar hasta el mes 
d Marzo el período de los trabajos de prepa­
ración y enterramiento de la semilla, de modo 
que el agricultor puede obtener producciones 
de trigo altamente superiores á las que hubie­
ra conseguido apelando solamente á los trigos 
de invierno, para los cuales !a llegada de esta 
estación imposibilita las siembras.

En determinadas regiones de! Norte de Afri­
ca, en Sicilia y en otras zonas da Italia, se han 
venido cultivando desde fecha inmemorial di­
ferentes variedades indígenas de esta clase de 
trigo.

En Francia, asi como en los Estados Unidos, 
va adquiriendo de algunos años acá gran fa­
vor el cultivo de los trigos de primavera. La
generalización de los trigos tremesinos se ha 
desanollado á medida del avance en el estudio 
científico de algunas de estas variedades y con 
ios trabajos de especialistas, particularmente 
ingleses y alemanes, se ha hecho progresar de 
u(>a manera notable el perfeccionamiento de 
varias especies de trigos precoces, íanio bajo 
d  punto de vista de la bondad de las harinas, 
como de la rusticidad de los tipos y resisten­
cia á las enfermedades y contrariedades at­

mosféricas, así como por sus aiios lendimiea- 
tos.

Creyendo prestar un señalad , servicio al 
país, en nu.̂ stra revista El Cultivador Moder­
no hemos iniciado un estudio de las mejores 
variedades que enearecemos ensayen este año 
nuestros agricultores.

Con ciertos trigos de primavera, cultivados 
en apropiadas condiciones y con abonos sufi­
cientes, se llegan á obtener cosechas casi tan 
abundante» como con las buenas variedades 
de trigos de invierno. En el Norte de Europa y 
países de parecidas latitudes, unas veinte se- 
raana.s han bastado, á coatar de la época de la 
siembra, para que aquellos trigos lleguen á su 
madurez completa. En otros climas más suaves 
y benignos, como son los de España, el período 
vegetativo de estos tremesinos queda comple­
tamente reducido.

En las circunstancias presentes, el agricultor 
esp ñol, gracias á las actitudes de estos trigos, 
puede dar la mayor intensificación á esta rama 
cereaiífera, y sería un contrasentido que dejara 
de aprovechar estos excepcionales momentos, 
para ampliar, en cuanto pueda, ia extensión de 
los trigales, que le aseguran beneficios que 
deba aprovechar.

n I r, Rmél M.Barcelona, Enero 1916.

Dos riñas sangrientas.
En la calle del Sombrerete.

Belicosos y excitados andan esto ; días los 
panaderos y no precisamente por cuestión pro­
fesional, sino por exceso de vino.

Anteanoche, dos panaderos, por una deuda 
de d-ts pesetas y, sobre todo, por el vino que 
llevaban encima, se acometieron furiosamente, 
en la calle de Gravina, resultando uno de ellos 
con una herida de carácter grave.

Ayer taide, y en dos calles distintas, casi á 
la misma hora, otros cuatro panaderos reñían 
por un pretexto baladí, de cuyas contiendas, 
dos de ellos, resultaron con heridas graves por 
arma blanca.

En una taberna de la calle Mesón de Pare 
des, jugaban al «mus» cuatro panaderos, entre 
los que se encontraban Cándido Pena Váz­
quez, de treinta y dos años y coa domicilio en 
la Ronda de Segovia, núm. 7, segundo y José 
Chao y Chao, de treinta y seis y domiciliado 
en la citada calle de Mesón de Paredes, 21, pa­
nadería.

Como los ánimos estaban muy excitados por 
el exceso de libaciones, una jugada dudosa fué 
pretexto para que entre estos dos individuos 
surgiera una violenta disputa, que no pudieron 
apaciguar los otros amigos ó compañeros.

Cándido salió de la taberna desafiando al 
José, el que salió tras éí, dirigiéndose hasta la 
calle del Sombrerete, donde José Chao se ade­
lantó á Cándido, y esgrimiendo un cuchillo de 
los llamados de cocina, le dló un golpe en el 
lado izquierdo del pecho, dándose inmediata­
mente a la fuga.

Cándido cayó á tierra sin sentido, y auxilia­
do por unos transeúntes, le condujeron á la 
Casa de Socorro del distrito del Hospital, don­
de calificaron su estado de grave, siendo des­
pués trasladado al Hospital General.

Los agentes Sres. Serrano, y Reyes detuvie­
ron á José Chao, que se había refugiado en su 
domicilio, ocupándole el cuchillo con que hi­
rió á Cándido Pena.

En la calle del PeñOn^
La otra riña tuvo por teatro la taberna sita 

en la calle del Peñón, número 2, y también por 
las mismas causas del juego y de la bebida.

Se desarrolló entre Esteban Cuadros Prestel, 
de veinte años, y con domicilio en la calle de 
Canarias, número 7, y los hermanos José y 
Faustino Alvarez Fernández, de veinte y vein­
tidós años, respectivamente.

Estos dos, después de violenta disputa, aco­
metieron al Esteban, infiriéndole el José Alva­
rez una herida inciso punzante y penetrante en 
la región infraescapular derecha, cuya lesión 
fué calificada de grave en la Casa de Socoro 
de la Latina.

Los agresores fueron detenidos.

g r Av T m e d id A
Detención de les marinos alemanes.

NUEVA YORK, 16.— Se ha decidido la de­
tención de todos los marinos de los navios ale­
manes refugiados en los Estados Unidos.

Sube, Mariano, sube...
El portero de la casa núm. 86, de la calle de 

Hoitaleza. Mariano Samaira, tiene, para su uso 
particular y el de su mujer, alquilado uu cuarto 
de dicha casa. Y Mariano tiene alquiladas dos 
habilaciones, á Dolores Vázquez Barea, de 
cuarenta y dos años, soltera, y José Bermejo 
Díaz, de veintiséis, fogonero.

Dolores, que es sevillana, le gusta el cante 
flamenco más que el arroz con leche y las ligas 
sicalípticas, lo que produjo algunos malos ratos 
al portero é inquilino de la casa, Mariano Ga­
ma rra.

Dolores, en los primeros días de caer de 
huéspeda e la casa, se seniaba á coser en el 
corredor, y tras un «'jipío jondo», se expresa­
ba así:

Sube Mariano, su... be...
Y Mariano, que se hallaba con el «amor» en 

la mano para dar brillo á la bola del pasamano, 
tiraba la pasta, y subía de dos en dos los es- 
calones, creyendo que á Ja huéspeda le ocurría 
algo con el fogonero, ya que Je llamaba á grito

pelado. Y cuando llegaba á lo alto, se encon­
traba á doña Dolores que seguía cantando con 
mayor entusiasmo:

Por aquella cuestesitaaa...
Sube, Mariano, sube...

—¿Qué le pasa, doña Dolores?
—¿A mi?...[Jozú, hijü!¿Qué me á pasá?Na... 

ni esto...
—Como decía usted que subiera.
—jAy que gracioso!... si es que estoy cantan­

do «marianas»... ¡Ay que gracioso!... bien se 
conoce que usté es de Lugo...

¡Ayay... ah... aayl...
Y seguía sus «cantes jondo», mientras el por­

tero descendía en busca dei «amor» para abri- 
Lantar la bola.

Las dos primeras v«»ces, que esto ocurrió, 
Mariano no salió solo, porque su mujer, que 
se hallaba allí..., al oír lo de «sube Mariana, 
sube... se echaba los zorros á la espalda, la es­
coba aj hombro y con ia falda un poco recogi­
da, subía tras Mariano, dispuesta á limpiar á 
doña Dolores de telarañas.

Pocos días después, llegó el fogonero, como 
nuevo huésped, y hombre ardiente, aunque so­
lo fuera por razón de su oficio, cada vez que 
Dolores se arrancaba por una malagueña, pe­
teneras, este salía, aunque fuera en calzonci­
llos y á medio afeitar y con la mitad de la caía 
enjabonada y ia brocha en la diestra, se plan­
taba en medio de la sala y jaleaba á la sevilla­
na con verdadero estusiasmo.

—jOle...; arza y toma... algodón en rama....
tu madre... canela... azúcar de pilón... o ley  
ole...

Y la alegría que tan pronto abre entre dos 
personas ios alectos y la amistad, hizo de la se­
villana y del jabonero, dos buenos camaradas, 
comunicándose ambos sus sentimientos; él la 
refería sus ardores diarios e fogonero, eliaios 
suspiros de su pensión vitalicia, hasta el extre­
mo de que un día, que le mostró una bolsa de 
piel verde, diciéndole:

—Aquí está mi esperanza... 265 pesetas.
El fogonero, ya no pensó desde aquel mo­

mento, más que en la bolsa verde, en ia espe­
ranza y en las 265 pesetas.

Bien; ayer, Dolores, tomó un poco de «agua 
de Carabaña», la que pronto hizo sus efectos. 
La mujer se hallaba en un grave aprieto; tenía 
necesidad urgente de visitar el gabinete que 
antes se indicaba, con un uno seguido de dos 
ceros, y hoy que nos hemos europeizado con 
las iniciales W. C , que ender an un nombre 
inglés. Pero no se atrevía, porque estaba allí 
el fogonero y la coquetería femenina llega en 
muchos casos, y en este principalmente, á re­
ventar antes que dar pietexto á un hombre 
para una sonrisa burlona ó un gesto de des­
agrado y desinfección.

Y aprovechando un momento que el fogone­
ro entró en su alcoba, Dolores se ocultó tras 
la cifra numérica antigua ó las dos letras mo­
dernas.

Cuando reapareció, ya más i igera y algo de­
macrada, se encaminó á su alcoba, y, apenas 
penetró en ella, dió un grito. La boisa verde, 
con sus 285 pesetas había desaparecido, y tam­
bién el fogonero.

Y, desesperada, se asomó al barandal de ia 
escalera y comenzó á gritar:

«Sube, Mariano, sube... Pero Mariano, cre­
yendo que la sevillana se salía una vez más por 
lo «jondo», no hizo caso, y continuó sentado 
tranqui’amente en su cubil.

Y en vez de subir Mariano fué Dolores la que 
bajó para ir á la Comíraría y contar al comí 
saiio la negra partida que acababa de hacerle 
el fogonero José Bermejo Díaz.

Fábula sin moraleja.
Dos chicuelos de diez y once años, respec­

tivamente, llamados Joaquín Roca Tejedor y 
Ramón Angulo Castillo, jugaban ayer tarde en 
la calle de Ercitla al divertido «juego de los 
concejales».

—jYo quiero ser teniente de alcalde, que 
soy muy bruto!—decía uno de ellos.

—¡Pues lo soy yo, porque para ser concejal, 
me he dejado el trabajo, no gano ni céntimo, 
tengo buenas tragaderas y  tengo mucha ham- 
brel...

—¡Bueno... cada uno un rato, ¿eh?, y así ha­
cemos ios dos la vísta gorda!

—¡Estoy conforme..., mira..., suponte que 
Venancio es un tahonero, y yo sé que da ei 
pan falto de peso!... ¿Qué hago?...

—¡Pues ya te lo he dicho..., la vista gorda,..; 
le avisas que vas á ir á hacerle una visita de 
inspección, y al mismo tiempo que te lleve el 
pan á tu casal... ¿Tú sabes si algún lechero tie­
ne mala leche en su casa?

—¡Vaya si lo sé!... uno conozco que la tiene 
cortada... y se llama... se llama... ¡̂ hl ya me 
acuerdo Alejandro Miquis...

—Ese no es lechero... ese tiene tienda de vi­
nagre...

—Lo mismo da... Bueno.,, déjalo que pierde 
el tiempo... ¿A quién vamos á colocar?...

—A el «Ucaña» y al «Fjgueras», que no hay 
quien lo mire á la cara, desde que por «descui­
do» se llevaron aquello que tú sabes, de la ca­

sa del pobre Paco Buenafé que los manteaía 
Bueno, ahora soy teniente de alcalde...

A propósito, amigo Ramón, mira lo que aca- 
bo de encontrarme, un tubiío de cristal con ca­
ramelos encarnados; toma.., empieza á chupar 

—Veng3«, venga «chupen»... "
Y el joven Ramón Angulo comenzó á chu­

par, pero á los pocos momentos unos fuertes 
dolores de vientre le hicieron renunciar al car- 
go y encaminarse á la Casa de Socorro del 
aistrito de ia Inclusa, donde, reconocido por el 
médico de guardia le apreciaron fuerte íníoxi- 
oación por ingestión de sublimado corrosivo 
comprimido, ó sea en pastilas, que se encon­
tró el otro amigo y compañero Joaquín Roca 
Tejedor, y que ingirió en su afán desmedido 
de chupar fuera lo que fuera.

Si esto fuera una fábula, nosotros le pon- 
drfainos su moraleja consiguiente, pero es sólo 
una intoxicación, y no más moraleja que la del 
del médico que asistió al intoxicado.

Se murió de Chartza.
Por ta calle de la Amnistía marchaban ayer 

tarde de paseo el empleado D. José María Ro­
dríguez París y el maestro de música D. Joa­
quín González de Chanza, de setenta y seis 
años, casado, natural de Madrid, y con domici­
lio en la calle de Requena, número 5.

Cuando más animados marchaban calle aba­
jo hablando de corcheas y semicorcheas, fusas 
y semifusas, el maestro Chanza se indispuso,
y su amigo se vió precisado á conducirle á la
Casa de Socorro del Centro, donde falleció á 
poco de ingresar. Su acompañante, el Sr Pa­
rís, manifestó que ei fallecido padecía de los 
bronquios, y calcando bien ias palabras, pro 
nunció á continuación el nombre del médico 
que lo asistía.

Mujer enferma.
Una pareja del Cuerpo de Seguridad condu­

jo ayer á la Casa de Socorro del distrito de la 
Latina, a una mujer que hallaron enferma y sin 
habla, en medio del arroyo.

Los niédicos la reconocieron, apreciando que 
se hallaba en estado comatoso, consecutivo á 
hemorragia cerebral, de pronóstico grave.

No pudo ser identifeada su persenalldad y 
trasladada después al Hospital General.

Se cayó Martina.
En su domicilio, calle de Santiago el Ver­

de—¡vaya un santo sicalíptico!—núm. 8, bajo, 
se cayó la anciana de s tenta y seis años, Mar­
tina Fons, la que resultó con iesiones de pro­
nóstico reservado. ^

También se cayó Félix.
Que además de Félix se liflma Iglesias de 

Egea, de cincuenta aflo.s, y se produjo lesiones 
de carácter grave en lacocorotaó cabeza, á 
consecuencia de una caída, cuando marchaba 
ayer tarde por I" Ronda de Valencia.

A los cincuenta años, amigo Félix, no puede 
ir de ronda, aunque de Valencia.

Accidente automovilista.
En el kilómetro cinco, de la carretera de El 

Pardo, un automóvil que marchaba á gran ve­
locidad, al querer adelantar á otro coche que 
marchaba delante, lo enfrontiló con una aleta 
haciéndolo volcar.

En ;1 coche volcado viajaban D, F/anc’sco 
Ituripariera, de veintidós años; D. Ignacio Es­
teban, de veinUocho, y una señora.

El primero resultó con una herida de siete 
centímetros en un brazo, grave, producida por 
los cristales del coche que se hicieron añicos.

El Sr. Esteban sufrió magullamieeto gene­
ral. La señora resultó ile a.

Ei auiomóvil que ocasionó el accidende, bu­
yo. Trssiadados los lesionados á El Pardo fue­
ron asistidos por un médico y después trasla­
dados á Madrid en el automóvil dd Hotel In­
glés donde se hospedan los dos lesionados.

La Guardia civil hace gestiones para averi­
guar quiénes viajaban en el automóvil que 
desapareció.

Lm tarifas de tranvías.
En la mañana de ayer se han celebrado en 

todas las afueras de Madrid grandes mítines 
para pedir al Gobierno implante por decreto la 
rebaja aprobada por el Ayuntami nto de Ma­
drid.

Todos ios actos se vieron muy concurridos, 
y lo-s oradores que en ellos tomaron parte fue­
ron apihudidos con entusiasmo.

Al salir del celebrado en el Puente de Valle- 
cas, la muchedumbre ocupó cuatro ó cinco co­
ches de los que hacen el recorrido á Sol, ne­
gándose á abonará los cobradores más de los 
diez céntimos que es el tipo acordado.

Se desarrollaron escenas pintorescas, que 
amenazaron terminar tumultuosamente, cosa 
Que se evitó por ia presencia de numerosas pa­
rejas de la Qu.irdia civil que marchó con o/den 
superior á aquel pueblo.
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EL RADICAL

Paia el iflistio de iDstintti eiiltliia
I

Decíamos ayer que las manifestaciones he* 
chas por el Sr. Burell, referentes á la provisión 
de las plazas de inspectores, habían sido obje* 
to de desfavorables comentarios, y que cuando 
éi conozca todas las razones legales, tendrá que 
rectificar sus juicios.

Hoy repetiremos una vez más tales razones, 
y no se precisará poseer el talento del Sr. Bu- 
rell para ver son irrefutables y contundentes.

Dijo el Sr. Burell que su criterio era no sus* 
pender las oposiciones de inspectores, por es­
tar este asunto pendiente del Tribunal Supre­
mo, y que si ésk lo acordaba, él lo decretaría 
inmediatamente, no debiendo de hacerlo ahora 
por delicadeza y atención á su antecesor. Pero 
el Sr. Burell olvidó, sin duda, que el estar pen­
diente del Supremo dicho asunto, es una razón 
más para que él, toda vez tiene atribucio­
nes para ello y deber de restablecer lo dispues­
to en una ley, derogará la real orden de 13 de 
Marzo último, que ha barrenado la vigente ley 
sin esperar á que, dentro de más ó menos me­
ses, dicte el Supremo su sentencia restablecién­
dola.

Que dicha ley ha s'do barrenada con el real 
decreto de 4 de Marzo último y con la real or­
den de 13 del mismo convocando esas oposi­
ciones, debe de saberlo el actual ministro de 
Instrucción pública; pero se lo repetiremos una 
vez más:

El art. 300 de la ley vigente exige el titulo 
de maestro y cinco afíos de servicios en escue­
la pública, ó de diez en privada para poder ser 
Inspector.

El real decreto de 4 de Marzo y real orden 
del 13, impugnada ante el Supremo, intentó 
dar derecho á ocupar inspecciones á maestros 
con sólo tres años de servicios, y á individuos 
que ni siquiera tienen el título de maestro.

Como este decreto y real orden no pueden 
derogar la citada ley vigente, pues para ello se 
precisaría otra ley, es indudable que forzosa­
mente tiene que ser revocada la real orden
e 13 de Marzo y restablecido lo dispuesto en 

. ley fundamental.
¿Y para ello precisa el Sr. Burell esperar á 

que el Tribunal Supremo lo haga, cuando él 
puede h cerlo más rápidamente, reperando el 
error cometido por su antecesor, el conde de 
Esteban Gollantes, como demandan la justicia 
y los intereses de la enseñanza?

¿Es que para derogar el real decreto del se­
ñor Bergamin referente á enseñanza (y que era 
discrecional del ministro, sin que hubiera por 
ningún precepto de la ley fundamental que 
restablecer), ha tenido esas atenciones y res­
petos con su antecesor?

Además, el Sr. Burell debe conocer que la 
citada Real orden de 13 de Marzo último nom­
brando los Tribunales de las oposiciones de 
inspectores es completamente ilegal, porque 
cesos Tribunales han sido nombrados libre­
mente» y no como disponen el artículo 10 del 
real decreto de 8 de Abril de 1910, el artícu­
lo 21 del Real decreto de 7 de Mayo del mismo 
año y el artículo 18 del reai decreto de 18 de 
Enero de 1911, todos los cuales exigen que los

vocales de dichos Tribunales sean nombrados 
«á propuesta del Consejo de Instrucción públi­
ca». Por tanto, adolecen de vicio de origen y 
tienen que ser nulas todas sus actuaciones.

Es asimismo ilegal la orden dada por la Di­
rección general en 29 de Octubre, enviando á 
los presidentes de esos Tribunales los expe­
dientes de los opositores, porque dicha orden 
se opone á lo dispuesto en el articulo 14 del 
real decreto de 8 de Abril de 1910, [que tam­
poco puede ser derogado por una orden de la 
Dirección general.

Y siendo todo lo hecho por el ministerio de 
Instrucción pública opuesto á la ley vigente y 
completamente ilegal, podiendo y debiendo 
restablecer dicha ley el actual ministro, ¿le pa­
rece justo que debe cruzarse de brazos y con­
sentir que se proceda á la provisión de unas 
plazas en distinta forma y condiciones que las 
que f ja la ley fundamental?

Si el que tiene el deber de aplicarla no lo 
hace, ¿cómo puede exigir la apliquen y cum­
plan sus subordinados?

¿Es que tiene gusto en ver cómo funcionan 
unos tribunales deoposiciones ilegalmenteuom- 
brados; cómo se reparten unas plazas á indivi­
duos á quienes la Ic-yno reconoce deiechoni ap­
titud para ocuparlas; cómo se perjudica á los 
maestros que lo tienen indiscutible, y cómo, al 
dictarse la justa sentencia del Supremo, quedan 
anulados todos los nombramientos de inspec­
tores hechos al amparo de una real orden con­
traria y opuesta á la ley fundamental, ocasio­
nando innecesarios y mayoies daños á todos 
los aspirantes á esas plazas que el íninísterío no 
debe proveer en condiciones evidentemente 
ilegales?

No; un ministro del talento y corazón del 
señor Burell, no puede tener tales gustos; no 
puede ni debe consentir inmóvil tan graves 
.perjuicios para los maestros para la ense 
fianza.

Tendríamos que verlo para creerlo.
De todos modos, nosotrós, que estamos per­

fectamente documentado y que, por haber 
aplaudido desde estas columnas al Sr. Burell, 
no se nos puede tachar de injustos y parciales, 
estamos ta bién dispuestos á no cesar en esta 
justísima campaña hasta aclarar todo lo refe­
rente á tan importante asunto y conseguir se 
restablezca lo dispuesto en la vigente ley fun­
damental, á la que lo mismo el ministro que 
todos los demás tenemos que someter nuestro 
criterio é intereres particulares

D E  SA N  V IQ E N T E

¡ V I V A

C A T A R R O S  -  T O S
J A R A B E  D E  H E R O ÍN A

(BENZO CINAMICO)
D E L  DO CTOR M A D A R IA C A

AGRADABLE

A ías cuatro dio principio la sesión del Ayun­
tamiento, á presencia del señor delegado del 
gobernador civil de la provincia, para proceder 
á nueva constitución del Ayuntamiento.

Apenas el señor delegado requirió al conce­
jal de mayor número de votos para que presi­
diera la elección de alcalde, el pueblo que in­
vadía el salón de sesiones y el que rodeaba las 
Casas Consistoriales, prorrumpió en gritos en 
sotdecedores, pidiendo que continuaran en sus 
puestos el alcalde y tenientes radicales y demás 
republicanos que ostentan cargos, por repre­
sentar la Administración honrada.

La protesta era ensordecedora, y el señor de­
legado, de acuerdo con los demás concejales, 
levantó la sesión sin proceder á la votación.

El alcalde republicano radical, Sr. Manso, 
tuvo que salir al balcón del Ayuntamiento, 
acomp¿^ado del señor delegado, para calmar la 
excitación.

Una manifestación imponente aoompañó 
por varías calles de la población al señor dele­
gado, al alcalde.y á los demás concejales repu­
blicanos, disolviéndose con el mayor orden en 
la plazuela de Montesinos.

Se dice que el delegado hará cumplir la or­
den del señor gober-ador y que se reconcen­
trará fuerzas de la Guardia civil paia la próxi­
ma sesión, que es posible sea el lunes ó el 
martes.

El pueblo no quiere á los concejales del ca­
cique, á los que ha demostrado hoy su des* 
agrado.

El partido republicano de este pueblo es la 
representación del orden y de la administración; 
en cambio el partido que representa el cacique 
Llinas es el desorden en el orden administrati­
vo, por eso el pueblo no los quiere.

Si es un h; cho que se van á concentrar fuer­
zas cíe la Guardia civil, para que el caciquismo 
impere y se impongan á un pueblo concejales 
que no quiere, dada la actitud de este vecinda­
rio, es muy posible que pueda ocurrir un día de 
luto.

Ruego á usted, señor director, que en nom­
bre de! partido republicano y de las clases neu­
tras recabe del señor ministro de la Goberna­
ción, se emplee la templanza y se acceda á los 
justos deseos de este vecindario, que quiere á 
su alcalde y á los demás concejales que osten­
tan cargos en la actual constitución del Ayun­
tamiento.

Por el Partido republicano Radical, Manuel 
González.

San Vicente de Alcántara, 16 Enero.

y eficaz remedio contra ios 
catarroi recientes y cróni­

cos, tos ronquera^ fatiga y  expectorac*4n 
coirsiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes trataniientos para enrar la tU’  
berculosisy según numerosos testimonios fa­
cultativos. FRASCO, 3 PESETAS. Piaza de 
la Independencia  ̂ 1 ' Madrid, y en las prin­
cipales farmacias de España.
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Movimiento teatral.

y el rico mobiliario han hecho de dích; repris 
se un verdadero estreno.

El jueves por la tarde, «Zr^ragüeU», toman­
do parte en ella las señoras y señoritas Palo», 
Siria, Valdivia, López Sala, y los primeros ac 
totes Vilches, La Riva, Aldame, Hernández y 
otrr's elementos de la Compañía.

ESPAÑOL.—Pocas obras como la divertidí- 
ma comedia de magia de gran espectáculo cEl 
reloj de Lucerna», han logrado tan predilecto 
favor del público que á diario concurre al clási­
co coliseo, llenando las localidades  ̂y celebran­
do con sus lisas tan ingeniosa como origina! 
obra, cuya treintena representación se verifica­
rá el próximo martes á beneficio de sus aplau­
didos autores Paso y Abatí. Especialmente para 
las familias y el público infantil, cEl reloj de 
Lucerna» ha sido un verdadero hallazgo.

APOLO.—Hoy lunes, á las seis de la tarde, 
en sección doble, tercera representación de la 
zarzuela en cuatro actos «Los Ma lgyares», re­
estrenada el sábado con extraordinario éxito.

Por la noche, á las diez y cuarto y once y 
media, sencillas, se pondrán en escena las 
aplaudidísímas obras «La boda de Cayetana, ó 
una tarde en Aman-el» y «La estrella de Olim­
pia».

El próximo miércoles, á las diez de la noche, 
en sección sencilla, estreno de la zarzuela fan­
tástica en un acto, dividido en cinco cuadros y 
cuatro apariciones, en prosa, original de Sine- 
sio Delgado, música del maestro Amadeo Vi­
ves, titulada «La ley del embudo», con el si­
guiente reparto: Consuelo, señora Iglesias; Ce­
le, señora Ma)endia; ia marquesa, señorita Mo- 
reu; doña Filo, señorita Montes; Gregoria, se­
ñorita Perales; Paulino, Sr. Orias; Astarot, se­
ñor Gorgé; Jaime, Sr. Rufart; Pablo, Sr. S. del 
Pino; señoras y caballeros: época aqtual.

Las localidades para el estfeno pueden ad­
quirirse en Contaduría hoy tunes y mañana 
martes, á las horas de costumbre.

ESPECTACULOS
Real—No hay funuión.

EspaSol.—(Compañíade Carmen C o^ ñ a .)(F u n - 
clón 95 de abono!.—A
Luoena.

las diez. El velón de

CoineiIia,-'A lae eeís y media, Inangnraoíón del 
I cinematógrafo. Estrenos: Trágica aventnrera, 
! Fred acuéstate. Mariposa terrorista, Cas» del 

ciervo, Bellos corazones y  Amor y  dinero.
A las diez. La escuela de las princesas.

Prhicesa.~A las nueve y media, La leona de Oa « 
tilla.

i Lara.—A las seis y  media. La línea de Cáoeres. 
I A las diez^y media. La fuerza del mal

: Price.—A las diez, D. Quijote de la Maneha

' Apolo.—A las seis, Les Madgyares.
A  IsB diez y cuarto. La boda de Cayetana o 'laa

tarde en Amaniel.
A  las once y  media, La estrella de Olympiw,

Martín.—A las seis, Los Quákeros.
A  las nneve y  media, Las alegres colegialas.
A  las diez y  media, Los Quáqueros.
Benavento.—Sección de cine y  varietés de cinco y 

media á doce y media.
Gran éxito de transformista Fruzzi.
Debut del trío Nactonal‘ bailes y  conplós & trans­

formación.
En esta semana, debut de notabilidades artísti­

cas.

Infanta Isabel—A las seis, Amores y  amorioe.
A  Jas diez y  cuarto, Preseiitenoompanigraf y Lo 

! cursi.
Cervantes.—A las seis, La frescura de Lafuentoi 

j A  las diez y media, La frescura de Lafuente.

POLVO DENTÍ 
frico oxigenado, 

lo  m ejor para la higiene de la boca
GARMENTOLINA
Dos reales caja. • Farmacia Borrel

Palacio de Proyecciones Cine Gimeno.Todos los días 
de seis de la tarde á doce y  media de la noche, 
cinematógrafo selceto y  variado, —Loa domín-

§08 por secciones.—Todos los días estrenos.
rrandioso éxito de las monumentales pellos- 

la;, tituladas: El misterio déla  oasaJ-^mson 
Vida vendida v  otras cómicas t  dramátloae.

Unión Farmitcéutica Nacional.
Hoy lunes, día 17, á las seis de la tarde, 

la Junta directiva, en pleno, de esta entidad, 
celebrará su primera reunión trimestral, en la 
que se tratará de importantes asuntos pendien­
tes, entre ellos el Proyecto de reforma de las 
Ordenanzas de Farmacia.

La sesión tendrá lugar en el local del Cole­
gio de Farmacéuticos de Madrid, Santa Cla­
ra, 2, bajo.

6ran Via.—(Plaze del Calino) —Todos los 4fa» 
sección continua de cinematógrafo d  ̂ cua­
tro de la tarde á una de la noche.—Grandiosos 
estrenos de películas de largo metraje, de las 
más renombradas marcas.—Lunes y  jueves, 
cambio completo de programa.-Todos los días 

moneda de oro.—L<rila de una -Los domingo.-) por
secciones.

INFANTA ISABEL.—Miíflana martes, por 
la tarde, se pondrá en escena la hermosa come­
dla de Benavente, «Lo cursi», cuya interpreta­
ción y representación escénica ha sido elogia­
da, constituyendo un acontecimiento artístico. 
Por la noche, «Amores y amoríos», cuyo con­
junto tan admirable y las cuatro decoraciones

El rey de las visceras

Salón Doré.-Todos los días' succión coutlnuadooi- 
nemagrafo; cuatro y  media de la tarde á doce y  
media de la noche.—Graudioso programa.—

desde las cuatro

Así llamó el gran Hipócrates al estómago, 
que tiene el papel de primer actor en la mayor 
parte de los dramas patológicos. Para evitar y 
curar sus mates, pues obra también como pre­
ventivo, hay que tomar el Elixir Estomacal de 
Saiz de Carlos.

Los demingos por secciones ...................... .
de Ja tarde.—Extrenos á diario de las mejores 
y  más renombradas marees.—Exito tomenso 
de las sensacionales cintas cinematográfioas: 
Perdida en Loudres, A la guardia de 8 . W 
otras.

M. y

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 
DE EL GLOBO, MESÓN DE PAÑOS.
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ABONOS COMI uBSTOL > pnmerM matemii para toda olaec- áe cuiüvo', 
;,aad«B á tedee Loo -LÁBOBATOBIOS para el anáU»í> gratuito v c«a
píete de Iob terrenos y determinación de los mejores abonos. (Madrid, YQíom íí 
va, il .j—S^VICIO AGRONOMICO importantísimo para el empleo, racional de 
los abanos, bajo la alte inspección del eminente Rzm? Sr. D. LUIS
GBANDEAU

L I Q U I D A C I O N
DZ TODA GLASZ DX ALHAJAS, 
OADZZAS T QOLLARSS DZ 0 X 0  

AL P Z80.
OABAMZS, TXAJZ8, MAZTA8. 
OOZTINAS, IMPZBMZABLX8, PA* 
RAGUAS, OALZADO Y TODA OLA* 

6X DZ ROPA BLAMOA. 
GBAHOrOROS Y DZ8008.

MAVT01TZ8 DX HAVILA DZ81>Z 
H  A 1.6M PZ8ZTA8.

Tudescos, 39 y 4t, tienda
FRZITTZ A HITA

HOMBRES
lEsfito» de sñarnías, nervloso-ríñjseü- 

ímpQíeRies, ga&tatjcs sbu- 
m  de Venus, sclítarius, 
isesares, estudios, viejos sm 
.ecflbraráh las fuerzas de la juventútl 
:on el VIGOR SEXUAL KGOH dh-'USS 
mídeme. Los medlcantenios al Interior̂  

dúbiles, estropean eí îstúrriago
y ni producán cforio; y si son fuertes 

el VIGOR SEXUAL

AVISO U£POJS2'AA7’jfi2.—Pídase á ia Sociedad la s.htio prácticapat-atatok. 
loe muictrat di lat iitrra», á fin de que se pueda deternunar cuál es el abes'
eonveniente.^Los pedidos deberán dirteixse á UAD^P- VÍUanunHii ti , ó al de- 

................................ GRINGO..1 ÜOÜÍO s o ^ . Dirtedón tiUgráfica: soluGlñn BenedlGla
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OOMPAZXA 9 Z  8XGUZOS SZU||ID0t
üapU l  :^ociál: 12.{H)01000 ele pesetas A  ;tr

OOMPLZTAMENTl DB8BMBOLSADO
\ii invluiD Si Éspafii, rrutii v

48 AZOS DZ ZXISTXXO ll
sobre la vida

Seguro.^ contra inceüüios
Alcalá, 43. OficinsiS. Caballero de Gracia, bO

'TiTseiiniiivjiiaiŵ ■su ¡m mSm

para curar la tuberculosis, bronquitis, cata­
rros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, denüidad ge­
neral, postración nerviosa, neurastenia, en­
fermedades mentales, caries, raquitismo, es- 
crofulismo, etc. Frasco, S,50 pesetas. Depó­
sito : Farmacia del doctor Benedicto, San Ber- 

: nardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

r

Tinlian ‘a salud
áUGH se vende on las boticas bien 
«urtfdac del mundOc Conviene i}U6 p«r% 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
Îda 5 tejis^LINICXV^MATEOS, 

ArenaL 1¡ V ,  M A D K ID  (Espa^  
ña) éi GRAFICO SEXUAL^y lo recUd̂  

gratis joor eorreor! rasarvadamentA.

MATR I Z
CURA SiK cariser. turnoriíA
punzadas horribles, nuje saiigro; Hagas
congestión, irritación cor dolor so r4  
en las cadera» y vientre flu]o blantic>

ORINA
deformación y debilidad que ocasiona^ 
^  eetarilidad y ia propensión al 
jescenso, etc. Las ijeñorat deben cid 
darte del más ligero líntoma en su m
triz para evitar graves males, al princji 

ifccif

Fábrica de corbatas |
12, C A P ELLA N ES, 12

Verdaderos Granos deSalud del d" Frasick I
PURBá TIVOS, depurativos, AimSEPTieOS I

TESTREÑIMIENTO Gonnencias \
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g a y fS E s m -a h te l 
rsttpM i» piadm f  nyiÉKff fm a s »  
stóik sane Iw  artMie» *  M a s i» ' 
zas «  te flsPiBg mám» rnsBarti 
teapaaesg^ f  t o ü t i  dateras A 
astaTti ‘twf tBBóii te arti» ite pmm 
é é m m  iufateatefc la ta »  f  áa m h  

, f ib  Laa SALI$ lOCH «a B M M te ü  
#ar «r «eatea rMa f MBMk 
« tea bótete^
m M m ñ r n t i m m m m k m

^0 todo se cura ffcilmente EMBARA?!^ 
aplicación del tratamiento Rohegel, en If 
ESTERILIDAD, con reeultadó goeitivo m 
al 98 por 109 de ice caeoe, no ' '
iesión Irremediable qoe Impida la

ATEOS.dación.̂  3 U N 1 C A  M A  _  
i Comulta gratia y per

Are

STT T O SA S  SAO  F^ARMACIAS.

Camilas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto. 

Elegancia. Gran surtido.

Prodos fl|08.- ECONOlilA.- Preotoe RJm

URgia, toa ftete teauinyicteM amui 
iaifeeteateaf «dSteMS t e s « M
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